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5 0 B R E  E L  P E R I O D I S m O  m O Q E R N O

La prensa moderna, entre sus caracteres más 
culminantes, tiene el de ser extraordinariamente 
noticiera. El diarismo, como ahora se dice, fué en 
otros tiempos fundamentalmente doctrinario. Hoy, 
el repórter, el revistero y el corresponsal, hallan, 
dentro de las redacciones, una esfera de acción 
más amplia que el editorialista y el critico. Hoy el 
cable tiene una función mundial de primera impor­
tancia en el desarrollo periodístico. Hoy, la aten­
ción no es aquella que in illo tempore se sentaba 
frente al pupitre, se calaba los espejuelos, desdo­
blaba el periódico favorito y leía, poco a poco, 
las cuatro compactas columnas del artículo de fon­
do. Hoy todo es rápido, nervioso, palpitante den­
tro de los corondeles de las nuevas gacetas. La 
atención actual solicitada, a la vez, por diversas 
sugestiones apenas tiene tiempo de pasar los ojos 
por esas monstruosas hojas volantes, acaparadoras 
de la verdad y la mentira, recogida, ésta y aquélla, 
en un minuto de pasión y de ilusión, durante el 
cual un grupo humano cree ver y sentir lo que al 
minuto siguiente modifica, altera o destruye por 
completo. El público de antaño gustaba de la be­
lla prosa, del verso sentimental, de la erudición 
sobrecargada, de la profunda doctrina, todo ello 
sazonado con noticias mayores y menores escritas, 
por lo común, con circunspecta reticencia. El pú­
blico de hogaño no muestra más interés que el de

la noticia misma, y ha dejado para academias, 
universidades y liceos, la literatura doctoral, que 
todavía en el último tercio del siglo XIX hizo la 
delicia ríe nuestros abuelos. Que el periódico lo 
diga todo breve y enérgicamente; que vaya con el 
tiempo, que con él corra y nos trasmita los suce­
sos, cercanos y remotos, grandes y pequeños, ba- 
ladíes y trascendentales.. . Y basta.

El comentario, cuanto más sintético, mejor. La 
crítica, cuanto más contundente, más eficaz. La 
sensación, apenas experimentada, huye; y la plu­
ma del escritor se ve forzada a volar tras ella. Es 
indudable que el género de periodismo que priva 
en la actualidad, está vaciado, con modificaciones 
de ambiente y circunstancias, en el molde sajón. 
Hace mucho tiempo se dió el grito de alarma: ¡el 
mundo se americaniza! F̂ or lo que toca a la pren­
sa, tiene varios años de estar americanizada. Lo 
está de pies a cabeza. Eso se ve. No hay necesidad 
de entrar en análisis minuciosos. Tan es así que 
esta formidable palpitación de la vida tumultuosa 
que reproducen los periódicos diarios, ha servirlo 
como causa estimulante, para que desenvuelva su 
actividad inapreciable ese género de publicación 
que marca un grado máximo en al cultura huma­
na: la revista. Y ésta es un residuo precioso de 
latinismo. . .


